Tema VI	Los océanos


1. Composición y propiedades de las aguas


1.1 Composición estable en el tiempo. Ciclo geoquímico


En el agua de mar hay disueltas varias sales (3’5% del peso total del agua oceánica). Las principales son el cloruro sódico, cloruro magnésico, sulfato sódico, cloruro cálcico y cloruro potásico. La composición de las aguas no ha variado a lo largo del tiempo, pues existe un sistema de equilibrio, llamado el ciclo geoquímico, basado en el intercambio de material entre atmósfera, océano, ríos, rocas de la corteza, sedimentos oceánicos y el manto.


1.2 Diferencias en la composición de las aguas a pequeña escala


La composición de las aguas marinas presenta diferencias en diversos puntos, como la desembocadura de los ríos o las zonas de abundante precipitación, donde las aguas aportadas por los ríos o las lluvias rebajan la proporción de sales, mientras que una fuerte evaporación contribuye a su concentración. En las aguas marinas también hay gases en pequeñas cantidades, destacando el O, N, CO2, Ar y H.


La procedencia de los componentes de las aguas marinas es diversa y existen varias teorías. Boyle (1670) demostró que las aguas continentales aportan pequeñas cantidades de sal. Hoy día, modernas teorías se basan en las corrientes de convección: en la dorsal centro-oceánica aparecen las aguas juveniles acompañando a las rocas del manto. También contribuyen a su composición los sólidos generados en las dorsales medio-oceánicas y en erupciones submarinas.


1.3 Interés de la composición de las aguas marinas


Gases disueltos: vida en las aguas


Los gases son de gran importancia para la vida. Por ejemplo, la cantidad de oxígeno se ve modificada por las características de las masas de agua, ya que el aumento de la temperatura y la salinidad disminuyen la cantidad de oxígeno, y por tanto el desarrollo biológico. Las plantas también influyen sobre la proporción de oxígeno, siendo superior en las capas superficiales que en las profundas, debido a la función clorofílica de las plantas.


Salinidad: variación de la densidad


La salinidad (concentración de sólidos disuelta en las aguas marinas) hace que varíe la densidad de las aguas, que normalmente alcanzan su máxima densidad y su punto de congelación a unos -2°C, pero sufre variaciones segíún el porcentaje de salinidad.


La importancia de este hecho se refleja en los movimientos de equilibrio de las aguas marinas y en que se rebaja el punto de congelación de las aguas.


Importancia desde el punto de vista geográfico


Destacan las siguientes propiedades:


Densidad: generalmente, los líquidos aumentan su densidad conforme disminuye la temperatura, hasta llegar a la solidificación, donde la fase sólida es más pesada que la líquida. Pero en el agua esta ley se sigue hasta los 4°C, y a partir de ahí se empieza a dilatar, por lo que el hielo alcanza una densidad inferior a la del agua y puede flotar. Gracias a ello, el hielo que se produce en la estación fría puede fundirse en verano y establecerse el cilo hielo-deshielo. Si el hielo tuviera mayor densidad que el agua se hundiría en el fondo de los océanos hasta formar un conjunto helado.


Capacidad calorífica: debe tenerse en cuenta por los contrastes en el calentamiento de la superficie terrestre, de importantes consecuencias en los climas. El agua tiene un elevado calor específico con respecto a  la tierra, por lo que se calienta y se enfría más lentamente. Si a ésto añadimos su transparencia y movilidad (la incidencia del sol llega a 200 m, por 20 m en la tierra), obtenemos un conjunto que es un importantísimo depósito de calor. La temperatura de las aguas marinas es menos variable que la de la tierra, pues se calienta más lentamente en verano y se enfría más lentamente en invierno.


Albedo: es menor en la superficie marina que en la superficie del suelo.


2. Las masas de agua


2.1 Concepto de masa de agua


Una masa de agua es una amplia porción de agua singularizada por su temperatura, salinidad y densidad. Las masas de agua se configuran como resultado de los intercambios mar-aire y por las mezclas de aguas de distinta procedencia. La configuración de cada masa no es permanente, sino que se modifica prograsivamente.


2.2 Tipos de masas de agua


Pueden diferenciarse tres conjuntos de masas de agua en la vertical:


Masas superficiales: de espesor reducido y variable (300-400 m, llegando a veces hasta 600-700 m). Reflejan la temperatura ambiental media de la latitud en que se encuentran, ya que están afectadas por la radiación solar y las condiciones atmosféricas.


Masas profundas: de mayor espesor, más densas y frías (sólo unos grados por encima del punto de congelación). Provienen de las aguas más densas de superficie que se han hundido. Se considera que su origen está en latitudes altas, de aguas más frías.


Masas intermedias: se conocen también como capa termoclima. Alcanzan hasta los 1500 m de profundidad, y su temperatura desciende progresivamente, al timepo que aumenta su densidad. Se considera que aunque parte de la transferencia de calor se efectúa por difusión molecular, la mayoría se debe a pequeñas corrientes de turbulencia que transportan el agua verticalmente, mezclando temperatura y salinidad.


2.3 Interés geográfico de las masas superficiales


Aunque todas las masas de agua ejercen influencia en el movimiento de las aguas, son de especial interés geográfico las aguas superficiales, doonde se producen los intercambios energéticos entre la atmósfera y el océano. Se diferencian según su distribución zonal: aguas ecuatoriales, oceánicas centrales, subárticas y circumpolares.


3. La atmósfera y el océano


La atmósfera y el océano entran en contacto en un elevado porcentaje de la superficie terrestre, con recíprocas influencias. La atmósfera gobierna la circulación general oceánica e influye sobre las propiedades del agua del mar, mientras toma del océano parte de su energía y constitución.


3.1 Influencia de la atmósfera sobre el océano


Formación de olas y corrientes: la circulación general atmosférica es la causa de las corrientes oceánicas de superficie a pequeña escala, sin despreciar la influencia de otras fuerzas.


Modificación del porcentaje de sales (densidad): a través de las precipitaciones y la evaporación.


Calentamiento del mar: las condiciones atmosféricas, por la posición y número de las nubes, determinan cuánto y donde el océano será calentado.


Presión: las altas y bajas presiones atmosféricas implican un aumento o descenso de la presión en las aguas.


3.2 Influencia del océano sobre la atmósfera


El océano ejerce una influencia notable sobre la atmósfera en función de la humedad, el calor y las sales que aporta a las masas de aire.


Transferencia de humedad


El océano transfiere la humedad a través de la evaporación, de vital importancia en la circulación atmosférica, pues representa el primer eslabón del ciclo hidrológico. Una masa de aire seca puede cargarse de humedad en el océano y producir precipitaciones en zonas costeras.


Transferencia de calor


Al tener el aire mucha menor capacidad térmica que el agua, cuando sopla sobre las aguas tiende a alcanzar su temperatura. Así pues, el agua de los océanos aporta a la masa de aire una gran cantidad de calor, tanto por transferencia directa como a través del vapor de agua. De este modo, las denominadas masas de aire marítimas (aire tropical marítimo y aire polar marítimo) toman el calificativo por adquirir las características propias de las aguas sobre las que se localizan.


El efecto de la transferencia de calor es más acusado en unas zonas que en otras, según la temperatura de las masas de agua y su movilidad. Existe una interacción entre la temperatura del aire y del océano para evitar los contrastes térmicos. El mar está más caliente que el aire en el Ecuador (0’4°C); en los trópicos, hasta 10° de latitud, está menos caliente (1’2°C por debajo de la temperatura del aire), y a partir de los 40° de latitud, su temperatura vuelve a ser superior a la del aire (a 50° de latitud, unos 2°C).


Un importante efecto de la interacción en el proceso de evaporación es el aumento de la salinidad de las aguas y su densidad. Otra incidencia importante es la formación de los ciclones tropicales que se desarrollan en los océanos en latitudes comprendidas entre los 8° y los 15° (Norte y Sur). En su formación influye la alta temperatura de la superficie de las aguas (unos 27°C), con un fuerte calentamiento de las capas bajas del aire, lo que da lugar a una gran inestabilidad.


Transferencia de sales


El océano contribuye en la aportación de núcleos de condensación debido a las sales en suspensión en las masas de aire, que confiere mayores posibilidades de precipitación.


3.3 Interacción aire-mar-tierra


La distribución de las masas continentales cambia la configuración y movilidad de las masas atmosféricas y de las masas oceánicas. En este sentido, deben tenerse en cuenta los aspectos:


Insolación: tierra y océano controlan el calentamiento de la atmósfera, dando lugar a los distintos centros de acción.


Influencia de las brisas mar-tierra: la menor variabilidad de la temperatura de las aguas marinas ejerce un papel de regulador térmico, y en verano las regiones costeras están más frescas y en invierno se atemperan. En zonas con grandes variaciones diarias de temperatura, la circulación de vientos tierra-mar está motivada por el diferente calentamiento entre ellos.


Desviación de las corrientes marinas superficiales debido al efecto de los continentes: los vientos llevan las aguas contra el continente, y éstas tienden a diverger su trayectoria inicial en sentido norte y sur, al tiempo que la presión del agua ejerce un empuje hacia abajo. Si no existieran los continentes, las corrientes se moverían en un gran círculo alrededor de la tierra.


4. El movimiento de las aguas marinas


En el estudio de las aguas marinas es fundamental su movilidad, ya que repercute en muchos aspectos de la vida terrestre:


Clima: el movimiento de las aguas marinas reduce los desequilibrios energéticos al ser un mecanismo de redistribución del calor de zonas excedentes a deficitarias, y es también causante de la diversidad de climas costeros.


Economía: influencia sobre la riqueza pesquera (distribucón de los bancos de peces y organismos marinos), transportes (por la dirección de las corrientes marinas, con influencia sobre las rutas comerciales) y la vida portuaria (por la amplitud de las mareas, ya que en bajamar impedían el acceso a los puertos).


Costas: afectan su morfología y ocasionan sucesos devastadores episódicos (maremotos).


Explicación de hechos históricos: como las rutas migratorias del pasado. También pueden dar a conocer la dispersión futura de los vertidos arrojados al mar.





El movimiento de las aguas marinas puede realizarse en sentido horizontal y vertical como resultado de distintos hechos, entre los que destacan:


Vientos: dan lugar a las olas y a las corrientes de superficie, así como a movimientos verticales de convergencia o divergencia de las aguas.


Evaporación y enfriamiento: dan lugar a variaciones en la densidad, con los consiguientes movimientos de equilibrio.


Atracción Tierra-Luna-Sol: origina las mareas.


Movimientos sísmicos


4.1 Movimientos de equilibrio


Son movimientos en sentido vertical que tienden a equilibrar los contrastes de composición y temperatura de las aguas marinas. Están causados por la diferente densidad de las masas de agua (en relación con su temperatura, salinidad y presión atmosférica). Al enconstrarse dos masas de agua de diferente densidad tienden a equilibrarse mediante flujos de convección.


Estos movimientos de equilibrio sólo afectan a masas de agua superficiales e intermedias, puesto que los contrastes desaparecen en profundidad. Se aprecia un progresivo aumento de la densidad hacia el fondo a causa de la presión y del hundimiento de las aguas más densas.


Factores que dan lugar a los movimientos de equilibrio


Los factores que dan lugar a los movimientos de equilibrio vienen relacionados con las diferencias de densidad de las aguas.


La temperatura


Los contrastes de temperatura sólo se registran en las capas superficiales y están motivados por el calentamiento del Sol. La distribución de las temperaturas de las aguas en vertical presenta un progresivo descenso desde la superficie, siendo más rápido en los primeros metros hasta hacerse más uniforme en las profundidades (a partir de 2000 ó 3000 m no superan los 2-3° C).


Debido a la verticalidad de los rayos del Sol sobre las aguas, se obtienen masas de agua progresivamente más frías del Ecuador hacia los Polos, si bien no de forma constante a lo largo del año, ya que está influida por las estaciones, sobre todo en latitudes medias. Los movimientos verticales se incrementan en la estación invernal, al enfriarse las capas superficiales por irradiación y conducción hacia la atmósfera.


Un aspecto fundamental al considerar los movimientos de equilibrio es la relación entre temperatura y densidad. Las masas de agua son menos densas cuanto mayor es su temperatura, y más densas cuanto menor es ésta, hasta alcanzar los -2°C, punto de congelación y de mayor densidad de las aguas marinas, debido a la salinidad. Parece que la densidad está más relacionada con la temperatura que con la salinidad.


La salinidad


Presenta una variación inferior a la de la temperatura. La salinidad se incrementa con las altas temperaturas, que favorecen la evaporación sobre la superficie de las aguas, activada también por la accion del viento. Las bajas temperaturas contribuyen a su concentración.


En la formación del hielo se produce una separación de la salmuera, que se difunde en el agua por debajo de la banquisa, adquiriendo las aguas una elevada densidad gracias a la intensificación de la salinidad y a las bajas temperaturas.


También debe tenerse en cuenta el aporte de las aguas dulces (por elevadas precipitaciones o fusión del hielo), que hace descender la concentración de sales y por lo tanto la densidad.


En general, es el balance hidrológico el que determina la salinidad. Si los aportes fluviales y pluviométricos superan a la evaporación, se habla de mares o cuencas de dilución. Si, por el contrario, es mayor la evaporación, se habla de mares o cuencas de concentración.


Las diferencias entre mares y océanos son más acusadas cuanto menor es la comunicación entre ambos, que es el factor clave para la renovación y mezcla de las aguas.


La presión atmosférica


La turbidez


Un caso concreto de movimientos verticales es el originado por las corrientes de turbidez, que se hunden bajo aguas claras. La turbidez se atribuye a desplomes y deslizamientos de materiales a lo largo de las pendientes de las cuencas oceánicas provocados por terremotos o agitación de los sedimentos.


La acción indirecta del viento


El viento, en su flujo horizontal, puede provocar modificaciones de temperatura o salinidad de las aguas, y por tanto en su densidad. En otros casos, la convergencia o divergencia de los vientos provoca flujos descendentes de las aguas superficiales o ascendentes de las aguas profundas, respectivamente (hecho que también se produce también al chocar las corrientes contra los continentes), con importantes repercusiones climáticas, al provocar nieblas en las costas, y biológicas, ya que las corrientes ascensionales frías suelen ser ricas en nutrientes, originando zonas ricas en pesca.


Puntos donde serán más propicios los movimientos de equilibrio


Hundimiento de las aguas


Altas latitudes, con zonas de subsidencia constante debido al frío de las aguas y a la concentración de sales por la formación del hielo y por enfriamiento de las corrientes cálidas que aportan sus aguas salinas a los polos. En el Océano Atlántico hay dos fuentes de aguas profundas: la corriente circumpolar Antártica y la intermedia Antártica.


Cinturón de altas presiones subtropicales, con los valores más altos de salinidad en relación con la evaporación-precipitación.


Zonas con convergencia de vientos.


Zonas donde se encuentran masas oceánicas de distinta densidad. Las aguas más densas tienden a hundirse.


Ascenso de las aguas


Zonas de divergencia de vientos.


Zonas costeras, sobre todo en las costas occidentales de los continentes.


4.2 Movimientos de origen gravitatorio: las mareas


Origen de las mareas


La atracción Tierra-Luna-Sol provoca movimientos verticales de las aguas y da lugar a las mareas y al movimiento de las masas oceánicas. Las mareas provocan también movimientos horizontales, como las corrientes de marea.


En general, las mareas son consecuencia de la atracción que la Luna ejerce sobre la Tierra, y, en mucha menor medida, de la del Sol. Cálculos realizados demuestran que deben considerarse otros efectos. La teoría de la resonancia explica que los pequeños abombamientos de las aguas producidos por la Luna experimentan rebotes sucesivos en los litorales que los amplifican notablemente. Esta amplificación está en relación con la configuración de las cuencas, que determinan las posibilidades de vibración de las aguas.


Acción resultante de las fuerzas gravitatoria y centrífuga


La deformación elipsoidal de la Tierra es consecuencia de la acción de la fuerza centrífuga y la gravitación entre la Tierra y la Luna. La fuerza resultante no es igual en todos los puntos, siendo mayor en el lado de la Tierra más cercano a la Luna, y de esta forma se pondrá de manifiesto la marea según el balance de ambas fuerzas.


La elevación de las mareas se producirá en el lado de la Tierra más cercano a la Luna (es mayor la fuerza gravitatoria) y en el opuesto (donde es mayor la fuerza centrífuga). Los valores máximos se alcanzan cuando Sol, Luna y Tierra están en línea recta (mareas vivas). Por el contrario, cuando se encuentran en cuadratura las fuerzas se contrarrrestan y las mareas se reducen al mínimo (mareas muertas).


Tipos de mareas


A lo largo del día cualquier punto de la Tierra se alinea dos veces con la Luna, con lo que se registran en un día dos mareas altas y dos bajas. Hay algunas variaciones que dan lugar a la distinción de tres tipos de mareas:


Mareas diurnas: poco comunes. Cuentan con un sólo ascenso (flujo) y un sólo descenso (reflujo). Pueden encontrarse en el Golfo de México y en mares parcialmente cerrados.


Mareas semidiurnas: dos ciclos completos al día, casi de igual magnitud. Es frecuente en el Atlántico.


Mareas mixtas: dos flujos cada 24 horas, pero pueden ocurrir varias cosas: que un ciclo sea tan bajo que el reflujo siguiente apenas muestra su descenso, o que una marea baja sea tan alta que el flujo siguiente apenas muestra variación. Son comunes en el Pacífico y el Índico.


Ritmo de las mareas


El ritmo de las mareas se retrasa al día 50 minutos debido al movimiento de rotación de la Luna alrededor de la Tierra. Las tierras responden también a las mareas mediante las mareas terrestre.


Amplitud de las mareas


La amplitud de las mareas es variable según las zonas, y en general son sensibles a los contactos con la plataforma continental, orillas, bahías, etc. Suelen ser máximas en los bordes de las cuencas, siendo muy reducidas en islas oceánicas aisladas o en mares cerrados.


Corrientes de marea


La fuerza de atracción es causa también de movimientos horizontales denominados corrientes de marea, que pueden alcanzar velocidades de hasta 18 km/h. Las más veloces se forman donde el mar tiene acceso al océano a trav´ñes de un paso angosto o en puntos con gran diferencia entre las horas de la marea.


La importancia de estas corrientes se centra en las condiciones de navegación y en sus repercusiones en el relieve submarino.


Consecuencias de las mareas


Las mareas tienen consecuencias geográficas:


Interés biogeográfico: modificación en la vertical de las condiciones ecológicas para flora y fauna.


Interés para la navegación: acciones a favor (la pleamar favorece la entrada a esturarios) y en contra (problemas portuarios en la bajamar).


Interés pesquero: la bajamar facilita la pesca e crustáceos.


Interés energético: se aprovecha su fuerza motriz.


4.3 Movimientos tectónicos y eustáticos


Son movimientos a mayor escala, contínuos, pero lentos en el tiempo. Pueden ser debidos a movimientos ascendetes o descendentes del océano de alcance mundial (movimientos eustáticos) o de la tierra (movimientos tectónicos), de alcance más reducido.


Los movimientos eustáticos se producen por distintos hechos:


Variaciones de temperatura: el intenso frío hace que los glaciares retengan más agua, con lo que el nivel delmar baja, al contrario que con altas temperaturas, que hacen que se funda el hielo y suba el nivel del mar.


Cambios de tamaño y forma de las cuencas: debido a los contínuos flujos de depósitos del fondo de los océanos.


Aportación de aguas juveniles.


4.4 Movimientos debidos al viento


La movilidad de las agtuas superficiales se produce por la acción de los vientos, que provocan movimientos ondulatorios (olas y ondas marinas) y otros movimientos horizontales (corrientes).


Olas y ondas marinas


Las olas de origen eólico son movimientos ondulatorios que se forman en lugares con vientos fuertes, propagándose a grandes distancias. Las olas suponen sólo la agitación de la superficie marina, no llegando a más de 200 m de profundidad. Cuando cesa el viento cesan las olas en mar abierto, pero se mantiene la vibración de las aguas, produciéndose ondulaciones regulares llamadas ondas, que se propagan a grandes distancias sin desplazar la masa de agua.


Diferencia entre olas y ondas


Las olas varían según la acción del viento sobre la superficie, en función de su velocidad, duración y amplitud enmar abierto. La formación de las olas comienza con los primeros rizos y, si el viento se mantiene, el agua se apila en crestas, de forma que la cara levantada de cada rizo presenta mayor superficie al viento.


Un mar es el complejo resultando de la intensidad y dirección del viento variables, y de la combinación de las olas en distintos modelos en cuanto a dirección, longitud y amplitud de onda.


Las ondas libres de movimiento ondulatorio son el resultado del movimiento del agua, que describe órbitas para volver a la vertical. Según se alejan de su lugar de origen se modifican: las crestas se hacen más bajas y redondeadas, de forma más simétrica y se mueven en trenes de período y altura similar. Con este aspecto se llaman marejada, o aveces mar gruesa, y pueden transmitirse a miles de kms.


Modificación de las olas en las costas. Acción erosiva


Toda esta configuración varía al acercarse a la costa, donde ejercen una acción erosiva. Experimentan modificaciones en función del contorno de los fondos oceánicos, de las pendientes de las playas, del trazado de las costas y de la profundidad de la plataforma.


La menor profundidad del fondo produce el rompimiento de las olas. Se produce cuendo la profundidad es menor de media longitud de onda o es 1’3 veces la altura de la onda, ya que el movimiento no puede realizar su órbita circular, se transforma en una elipse, decrece la longitud de onda, se eleva el pico de la onda, aumenta la velocidad de las partículas de la cresta y la ola forma un pico según avanza hacia la costa. El avance de las crestas es más lento cuanto más rápidamente se eleva el fondo.


Olas sísmicas


Hay ondas que dependen de otros factores, como las olas sísmicas producidas por erupciones submarinas, volcanes, deslizamientos de tierra o terremotos, que producen olas de fondo de devastadoras repercusiones en las costas en forma de maremotos. También hay olas provocadas por el hombre a consecuencia de explosiones nucleares submarinas.


Los maremotos no tienen que ver con las mareas, ya que éstas son periódicas y predecibles. Las olas destructivas o tsunamis son impredecibles y pueden alcanzar hasta 30 m de altura. Hay zonas más propensas a ellas, como las costas mediterráneas, el Caribe y costas occidentales de Asia.


Las corrientes superficiales


La dirección dominante de los vientos provoca la circulación de unas corrientes de agua en superficie. A escala planetaria son similares los sistemas circulatorios oceánicos y atmosféricos, aunque la circulación de las aguas es más lenta que la atmosférica.


Estas corrientes se desplazan de forma constante en la superficie de los océanos, diferenciándose del resto de aguas en su temperatura. Sus características son reflejo de su procedencia, más frías, como las procedentes del oeste que al chocar con los continentes van hacia el sur (corrientes de Humbolt, de Benguela o de Canarias), o cálidas las que van hacia el norte (corriente del Atlántico Norte).


Tipos de circulaciones


Las corrientes superficiales varían según la naturaleza del viento, del lugar y la fuerza que ejerce sobre las aguas. Se pueden observar dos tipos de circulaciones:


Circulación media: presentan corrientes anchas, lentas y constantes.


Circulación sinóptica: variaciones de las corrientes a nivel diario y mensual, con corrientes estrechas, tortuosas, rápidas y muy volubles. Estas variaciones diarias no tienen contrapartida atmosférica, como ocurre con las corrientes medias.


Corrientes de impulsión y de descarga


Otras corrientes son producidas por movimientos compensatorios de temperatura y densidad, o diferencia de nivel en las aguas. A estas se les llama corrientes de descarga, en oposición a las provocadas por el viento, que se denominan corrientes de impulsión.


Factores que condicionan la trayectoria de las corrientes marinas


Vientos


Ejercen una fuerza sobre las aguas, que se mueven en la misma dirección. Ésto se ponde de manifiesto:


En el Hemisferio Sur los tres océanos presentan una circulación similar provocada por los vientos del oeste, ya que ninguna barrera modifica su trayectoria inicial.


En el Océano Índico cambia la dirección de las corrientes por los monzones, por lo que varían con las estaciones. Cuando sopla el monzón invernal del NO la dirección norecuatorial es muy potente. Cuando sopla el de verano desaparece la corriente norecuatorial para instalarse la corriente del este, hasta el Pacífico occidental.


En bajas latitudes se observa la influencia de los alisios, una de las principales fuerzas motrices de las corrientes, que transportan agua hacia el oeste y forman la corriente norecuatorial.


Los vientos del oeste impulsan la corriente del Golfo y la corriente Antártica.


Rotación de la Tierra


La fuerza de Coriolis da lugar a una deriación de las aguas, modificando la dirección inicial hacia la derecha en el Hemisferio Norte y a la izquierda en el Sur.


Otro efecto importante es el desplazamiento de los giros circulatorios de las corrientes hacia el oeste y la intensificación de las corrientes en el lado occidental de las cuencas oceánicas.


Presencia de barreras continentales


La presencia de barreras continentales en el camino de las corrientes lleva consigo la división lateral de las masas de agua, originando las corrientes de descarga pasiva. Un ejemplo es el desplazamiento de la corriente sudecuatorial que llega al Brasil, bifurcándose parte hacia el sur y parte hacia el norte, juntándose con la corriente norecuatorial en el Golfo de México.


Movimientos de compensación


La desviación de las corrientes cálidas hacia latitudes más frías tiene consecuencias climáticas, pues hace que se suavicen las temperaturas costeras, y lo contrario con las corrientes frías.


Las temperaturas costeras varían dentro de una misma latitud en función de la proximidad de una corriente fría o cálida:


Zona intertropical: las costas occidentales reciben corrientes frías, con lo que su temperatura es más fresca que en las costas orientales.


Zona templada: en latitudes bajas, las costas orientales son más cálidas que las occidentales, mientras que en latitudes más altas sucede lo contrario,
